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 OPINIÓN 

El nuevo consenso empresarial ¿A 
dónde 

irá?

A PROPÓSITO DE CADE

- ALFREDO TORRES G. -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

H oy se inicia en Paracas el 
CADE, el foro empresa-
rial más infl uyente del 
país. En su medio siglo 
de historia, el CADE ha 

contribuido a la transformación del 
Perú desde distintos ángulos. En los 
años 70 y 80 enfrentó la dura tarea 
de explicarles a las autoridades que 
estaban llevando al país al despe-
ñadero. En los años 90, cuando la 
economía empezó a ordenarse, el 
énfasis estuvo en la visión de país a 
futuro. En la década pasada entra-
ron con fuerza los temas sociales, 
con títulos tan evocadores como “No 
existe nosotros con alguien afuera” 
o “Todo lo que nos falta para ser un 
país justo y próspero”. En los últimos 
años se ha hablado menos del rol 
del Estado y más de lo que los em-
presarios pueden hacer por su país. 
El CADE 2013 dará un paso mayor 
en esa dirección, ya que procurará 
aterrizar en compromisos del sector 
privado para el desarrollo sectorial.

Las encuestas que se realizan re-
gularmente entre los participantes 
dan cuenta de la evolución de las in-
quietudes del empresariado. Hace 
diez años todavía se planteaba como 
principal objetivo nacional 
fomentar la inversión. En 
los años sucesivos, confor-
me las condiciones para la 
inversión fueron mejoran-
do, la calidad de la educa-
ción pasó a ser el objetivo 
más reclamado. 

En el 2004, en que em-
pezaban los tratados de li-
bre comercio, la mayoría 
consideraba que entre los 
empresarios peruanos pre-
dominaban los “dinosaurios” 
(que se resistían al cambio) y 
las “avestruces” (que prefe-

E sta es quizá la pregunta más re-
currente respecto del escenario 
económico del próximo año: 
¿hacia dónde irá la cotización 
local del dólar? Algunos ya vi-

sualizan escenarios complicados (que su 
cotización se eleve signifi cativamente). 
Otros –en cambio– anticipan escenarios 
sin mayores novedades. Aburridos, esta-
bles o –como los ha etiquetado la burocra-
cia doméstica– administrados.

Aquí, una primera respuesta podría ser 
muy sencilla. Después de todo, desde ha-
ce más de un quinquenio el Banco Central 
de Reserva (BCR) ha controlado el dólar 
en el mercado local a su discreción. Lo ha 
dejado subir a veces y caer en otras. Pero 
nunca lo ha dejado fl otar sin masivas in-
tervenciones (léase: abultadas compras o 
ventas de divisas).

Así, la respuesta cándida a la pregunta 
asume que el valor mediato que pudiera 
tomar el dólar dependería –este año tam-
bién– del humor o la visión del directorio 
del BCR.

Pero las cosas no siempre son tan sim-
ples. Existen complicaciones.

Por ejemplo, al aludido directorio no 
le habría encantado precisamente dejar 
saltar el dólar en medio del rebrote infl a-
cionario y la crisis fi nanciera del 2008. De 
hecho, podría decirse que controlan el dó-
lar local, pero no controlan lo que suce-
de fuera, y –a regañadientes– tienen que 
soltarlo y postergar su arraigado terror a 
dejarlo fl otar. 

Teniendo en cuenta esto, para dibujar 
equilibradamente hacia dónde puede lle-
gar el dólar, vale la pena tener en cuenta los 
últimos mensajes que nos acaba de dejar la 
publicación de las cifras de balanza de pa-
gos (es decir, las cuentas externas del país) 
para el tercer trimestre de este año.

El primer mensaje nos recuerda que ca-
da día estamos gastando más de lo que pro-
ducimos. Que la brecha externa anualiza-
da entre exportaciones e importaciones de 
bienes y servicios ya supera los US$10.000 
millones. Y que esta abultada brecha tie-
ne una directa correlación con la infl ación 
del gasto del gobierno general (cuya escala 
anualizada también al tercer trimestre ya 
bordea los US$42.000 millones). 

El segundo mensaje es uno dulce y 
amargo. Primero lo dulce. Nos muestra 
que la cuenta fi nanciera de capitales priva-
dos fi nancia con holgura la aludida brecha. 
Que hasta llegamos a acumular reservas 
internacionales. Pero es amargo porque 
nos deja en una situación de abierta de-
pendencia a seguir captando capitales. 

El tercer mensaje es el espinoso. La 
fuerza que ha venido explicando el signi-
fi cativo infl ujo de capitales privados, la 
inversión extrajera directa, ha tenido un 
infl ujo trimestral menor en US$570 mi-
llones en términos anualizados. Esto su-
geriría que estamos perdiendo la inercia 
de captación de inversiones, y que, en rea-
lidad, los proyectos actuales fueron con-
cretados bajo la administración anterior.

Leídos los mensajes, el panorama se 
presenta como inusualmente espinoso. 
E interrogantes como las de los posibles 
impactos del desmantelamiento de los 
maquinazos de la Reserva Federal esta-
dounidense pueden cambiar por comple-
to los márgenes en los que el BCR puede 
controlar el dólar en los meses venideros. 
Aquí, los mieditos del directorio se con-
vertirán en nuestros mieditos.

rían no mirar lo que se venía) 
antes que los “tigres” (dis-
puestos a enfrentar el reto 
de la globalización). En el 
2005 solo uno de cada tres 
creía que la pobreza dismi-
nuiría por debajo del 40% en 
el 2010 (muy pocos habrían imagi-
nado que para entonces sería 31% 
y que andaría ahora por el 25%). A 
pesar de estas respuestas escépticas, 
la actitud prevaleciente en las últi-
mas dos décadas ha sido optimista. 
La percepción de progreso llegó a su 
cenit en el 2009: para el 96% de los 
asistentes a esa conferencia el Perú 
estaba progresando.

El CADE es representativo de la 
élite empresarial del país. La mayo-
ría de quienes asisten son importan-
tes ejecutivos de las mil empresas 
más grandes del Perú interesados 
en el desarrollo nacional. La 
gran mayoría ha estudia-
do en las mismas universi-
dades de la capital, lee los 
mismos diarios y revistas 

especializadas y es cliente 
de las mismas empresas de 
consultoría, con lo cual se ha 
ido formando un consenso 
ideológico en al menos tres 
campos: el mercado, la so-
ciedad y el Estado. 

El consenso con respecto al mer-
cado se expresa en el reconocimien-
to del valor de la competencia y la 
globalización. Aunque todavía no 
ha desaparecido, el mercantilismo 
fue derrotado. La gran mayoría de 
empresarios entiende hoy que la 

libre competencia es benefi -
ciosa para el consumidor y 

para las propias empresas al orien-
tarlas hacia la efi ciencia y la inno-
vación. 

El consenso social se expresa en 
el objetivo nacional de reducir la 
pobreza y en la convicción de que 
una educación de calidad es indis-
pensable para el desarrollo y la in-
clusión. En esa línea, cada vez más 
empresas desarrollan programas 
de responsabilidad social y procu-
ran cultivar relaciones mutuamen-
te benefi ciosas con sus trabajadores 
y la comunidad. 

El consenso con respecto al Esta-
do parte de la necesidad de su forta-
lecimiento. El concepto en abstrac-
to todavía es rechazado por quienes 
sufrieron los abusos del estatismo 
en los 70 y 80, pero los empresarios 
más modernos tienen claro que el 
Perú no será un país desarrollado si 
no avanza también el Estado y que 
eso requiere una carrera pública 
meritocrática y bien remunerada.

En la encuesta efectuada por Ip-
sos en CADE 2012, los participantes 
señalaron que la generación de una 
administración pública moderna y 
profesional es la segunda meta más 
importante que debe tener el país 

para el 2021, solo después de 
la disminución de la pobreza. 

La idea es que gestores pú-
blicos altamente califi cados 
no serán burócratas contro-
listas, sino más bien dinámi-
cos promotores. Los empre-
sarios de hoy perciben un 
campo muy amplio de coope-
ración con el Estado a través 
de asociaciones público-pri-
vadas, concesiones y sistemas 
de obras por impuestos. Espe-

remos que en este CADE 2013 
se desarrollen más propuestas 
en esa dirección.

OBJETIVO
Los empresarios más 

modernos tienen claro 
que el Perú no será un país 
desarrollado si no avanza 

también el Estado.

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS ADRIANZÉN
Decano de la Facultad de 
Economía de la UPC

Paro general en el Callao

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913¿El armazón o la armazón?  viene del 
latín , -  y está emparentado con 
el sustantivo . En cuanto al género, hay 
vacilación, pero en América predomina el uso 
en femenino. Véase este ejemplo de Vargas 
Llosa: “Don Emilio Arévalo estaba sudando; 
estrechaba las manos que convergían hacia él 
de todos lados, se limpiaba la frente, sonreía, 
saludaba, abrazaba a la gente de la tribuna, 
y la armazón de madera se bamboleaba…” 
( , Barcelona, Seix 
Barral, 1969, 2 vols., I, p. 178). 

La Federación Marítima y Terrestre del 
Callao, al proclamar hoy el paro general en 
ese puerto, despertó en Lima el más vivo 
interés, que se acrecentó al anunciar-
se por medio de carteles en las bolete-
rías tanto de los tranvías eléctricos como 
del tren. Se han dado numerosas mani-

festaciones de protesta que han recorri-
do las calles chalacas. Una de las princi-
pales voces de protesta es la que se lanza 
dando mueras a Fausto Piaggio, propie-
tario de las fábricas de cerveza. Gendar-
mes y marinería descargan en la Dársena 
a los buques mercantes. 
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A propósito del canon minero 
UNA DISTRIBUCIÓN MÁS EQUITATIVA 

- JAVIER ATKINS LERGGIOS -
Presidente de la Asamblea Nacional de Gobiernos Regionales (ANGR)

L a redistribución de los 
recursos del canon es un 
tema complejo, de larga 
data y que debe ser revi-
sado. Desde el 2009, la 

Asamblea Nacional de Gobiernos 
Regionales (ANGR) ha hecho distin-
tas propuestas en la materia. Entre 
ellas, y conscientes de que se trata-
ba de recursos de carácter volátil, 
se pidió la creación de un fondo de 
estabilización que sirviera de amor-
tiguador a los gobiernos subnacio-
nales en épocas de bajos precios de 
las exportaciones mineras (ergo, 
de menos ingresos por canon). Esa 
propuesta recién ha sido tomada en 
cuenta por el Ministerio de Econo-
mía y Finanzas. Nosotros, a pesar 
de que las actuales condiciones del 
mercado no son ni de cerca las de 
los últimos tres años, insistimos en 
la necesidad de implementar dicho 
fondo. 

Hoy, para la ANGR es claro que 
un primer tema de discusión es la 
redistribución intrarregional. Con 
esa orientación, recordemos que del 

100% que recibe un departa-
mento, 25% va directamen-
te al distrito productor; 25% 
corresponde al gobierno re-
gional; 25% se entrega a la 
provincia productora, que lo 
redistribuye entre todos sus 
distritos, incluido el distrito produc-
tor, sobre la base de indicadores de 
necesidades básicas insatisfechas y 
pobreza; el 40% restante correspon-
de a todas las municipalidades del 
departamento, incluido por tercera 
vez el distrito productor. Un 5% va a 
las universidades nacionales y otro 
5% a los institutos superiores públi-
cos. En consecuencia, por efecto cas-
cada, el distrito productor es el más 
benefi ciado.

En ese contexto, creemos que lo 
primero por revisar es el triple be-
nefi cio de los distritos productores, 
apuntando a encontrar fórmulas 
que compensen mejor el reparto en-
tre los otros distritos de la provin-
cia y entre todas las provincias. En 
esa revisión de porcentajes se de-
ben incluir otras variables, como el 

monto total de recursos de 
inversión que recibe cada 
distrito y cada provincia –or-
dinarios, Fondo de Compen-
sación Municipal (Fonco-
mún), regalías, etc.–, y la 
capacidad de gestión que de-

muestren según metas establecidas.
Pero también es importante re-

visar conceptos y limitaciones de 
los recursos que pueden dedicarse 
al mantenimiento de la infraestruc-
tura construida, la posibilidad de 
promover con un porcentaje la arti-
culación de proyectos entre distin-
tas provincias y, naturalmente, la 
creación de un fondo intergenera-
cional (quizá de 1% del canon) que 
pueda ser utilizado en el largo plazo 
por los gobiernos descentralizados 
para apalancar proyectos de inver-
sión. En el caso de las universidades, 
estas deberían demostrar que un 
porcentaje de los recursos recibidos 
se está destinando a estudios e inves-
tigaciones pedidas por el gobierno 
regional, en el marco de sus planes 
de desarrollo concertado, corriendo 

peligro de perder dicho porcentaje 
por incumplimiento. 

Estas propuestas nos darían la 
posibilidad de una distribución más 
equitativa que nos permitiría avan-
zar en la superación de algunas de las 
grandes brechas que existen en las 
regiones, caminando a un desarrollo 
convergente. Tales avances deberían 
permitirnos, en un posterior paso, 
abordar como segundo tema la dis-
cusión de la redistribución entre los 
departamentos, teniendo en mente 
que los recursos naturales son de to-
dos los peruanos y peruanas. 

Desde esa perspectiva podemos 
decir que, en el plazo inmediato, 
los recursos del gravamen minero 
(que reemplazan al anterior aporte 
voluntario de las empresas) deben 
orientarse como compensación a las 
regiones que no perciben recursos 
del canon, sobre la base de un sis-
tema de indicadores que combine 
criterios como necesidades insatis-
fechas y necesidades de gasto y po-
breza, para ir cerrando las brechas e 
inequidades que hoy observamos. 


